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PKKCIOS Dií SÜSCKIi'CIO.V 
En la Península.—Un mas, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. - Extran

jero.—Tres meses, 11'25 i d . - L a suscripción se contará desde 1." 
y Ifi de cada mes.—La correspondencia íi la Adn iuistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 18 DE DiCiEMBRE DE 1895 

CONDlCfOiNRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro. - Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar 
tin, Gl; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

• i 
i 

O 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
I 

k 4 I ^ O € > 0 € > 0 0 0 « > € X 3 0 0 0 O O O O OOáftiflkAtittk» 

LAS C&LATRAV&S : 
EL MEJOR CHOCOLATA DEL MUNDO 
es el de Las Calatravas; y el mejor rega:,) qne los consumidores i-i edén 
desear, el de la .alidad y cantidad. 

Paquetes de medio kilo justo, 6 sean 500 gramos con 20 raciones (5 ta
zas completas 

Kl chocolate de Las Calalravas es el único q le hasta el día lleva caria 
paquete medio kilo. 

Establecimientos df> venta: Sra. Vinda de J . Nieto, ü . Antonio Ear-
celó, D. Ar..- • li- In,^! ;, D. Joaquín líos, I). Fulgencio Va>íO, I). Ginés 
Pjrez, D. Jr:^ i Andrea, D. Manuel Martínez y^Vinda é hijos de Navas. 

ÚNICO REPRESENTANTE EN CARTACEÑA: 

VICTORIANO BARBBXiA 
ESTABLEO y:í="ro DE TEJIDOS L A I N D I A PUERTA DE MURCIA 
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Rec( ,Oií xion 
Prensas para vinos, moderno ^istenia. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres necesarios al viniualtor.—Des
granadoras de panizo (6 fanegas por ho
ra).—Embudos autoinAticos.—Tijeras pa 
ra vemliuiirtr, podrt, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artificial.— Palos, 
azadas, legones* todo acero.—Carretillas 
y wag(>DOtas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Plaza de Caatellini, 12 

Hay haí'ta 40.000 duros pava 
buenas hipotecas al 6 por 100 
de interés. 

VILLAMARTIN, 11, BAJO 

El honor 
¡ 

en la deshonra. 
Es nn achaque de nuestro liem-

po; el escándalo eslá á- la orden 
del día En España, en Italia, en 
Francia, respirase am))iente satu
rado de odios y rencores. Manjar 
exquisito para paladares estraga
dos, la deshonra ajena atrae y es
timula el apetito malsano de nues
tra sociedad fin de siglo, en la cual 
abund-an gentes que, como decía 
Ayala, piensan 

que hasta encontrar algún crimen 
no han hallado la verdad, 

¿Qué cosa hay que más regocije 
y divierta que la desdicha y ver
güenza del prójimo, sobre todo 
cuando éste cae de alto lugar? 

Allí, el hombre respetado que 
de repente so ve envuelto entre 
las mallas de un proceso vergonzo
so; en otro lado una deshonra ya 
olvidada, que levanta la cabeza-
para maheillnr un hogar ilustre; 
allá el duele encarnizado, último 
acto de un diivau real; acá el sui
cida que se levan.a la tapa de los 
sesos, coronaado î on el peor de 
los delitos una .listofia de infa
mias!... 

¿Qué espectáculo podrá aventa
jar á eslo9 espectáculos? ¿Qué dra
ma de teatro á estos dramas de la 
vida? 

En los segundos nada de ficción, 
níida de convencionalismos. Las 
desdichas no son inventadas, el 

dolor es aulontico, la sangre de
rramada por el hierro ó el plomo 
brota caliente de cuerpos palpllan-
tes... Todo esto es algo así como 
la ampliac'ó/i del circo romano. 
La multitud 0('upa las gradas, 
quiere emociones violentas y fija 
ansiosa la vista en la arena, leatro 
en que han de desarrollarse esce
nas trágicas. Y el tremendo drama 
comienza, y el suelo se cubre de 
sangrientos despojos, y el aire se 
llena de gritos de rabia y de cla
mores de agonía. En tanto, el pue
blo soberano aplaude con frenesí 
y pide, con alaridos de gozo, la 
repetición de tan interesante es
pectáculo. 

Francia disfruta a'.;ora de una 
fiesta de este género. En el hogar 
del Pi'esideute de la República ha 
surgido, como por encanto, un 
h'isLe recuerdo, un í.ecreto de fa
milia, que viene á obscure 'er, en 
el concepto de una parte del pú
blico, una vida intachable. 

* «• 
Este drama vivo, que ahora tie

ne fijas las miradas de Francia, 
pudiera titularse El honor en la 
deshonra, titulo paradógico, muy 
en armonía con las aficiones lite
rarias del Sr. Ecliegaray. Y cierta
mente, al leer el relato que hacen 
loa periódicos franceses de la hi?-
toi/i.'R M. Faare, parec^' (i-v Í ; 
tit:i telante de los ojos el ;u*.( ^ 
nieii.a de un drama de los dt :̂ . 
segunda manera del ilustre au¿or 
de Elestigua. 

Véase, sobre poco más ó menos, 
reducido á forma dramática, lo 
que sobre el asunto Faure refieren 

¡ los periódicos franceses. 
Acto prhnero. — La, escena se 

desarrolla en las orillas del Loire, 
en una casa decentemente amue
blada, de la histórica villa de Am-
boise. Son dueñt)s y jefes de esta 
vivienda, los Sres de Guiñol, ma
trimonio dignísimo que adora ásu 
sobrina la Si ta. Belluol, joven, be
lla y distinguida. La hermosa don-

\ celia ama con teda su alma á M. 
Faure, joven también, laborioso, 

1 inteligente y honrado. 
I Este primer acto es un verdade

ro idilio, todo promesas y sueños 
. de felicidad. M. Fanre ha conse-
! guido, íi fuerza de trabajo y sa

crificios, crearse una modesta for
tuna que ofrece á su novia. Los se
ñores de Guinot acogen la propo

sición de Faure; pero exisie en la 
i)is!orici de la joven un -HTeto 
(p: ' sus tíos no quieren ocül . r al 
íu.iiro esi)Oso de su sobrina. Ija 
señorila JíelluoL es la hija de un 
caballero ie industria, que, des
pués do .(isiii; r (•! dote de su espo
sa y df m.ilversir fondos agéfios, 
la abaí doró, di'jandola en cinta de 
la que -nás tar ia había de ser la 
prome.ida de M. Faure. 

Este relato no tuerce en lo más 
mínimo la dCL-isión del noble jo
ven. 

—¿Qué me importa? -exrlama. 
—No he de bac'?r yo que caiga so
bre un ser inocente una falta que 
otros comel.ieron. 

Y la boda st. celebra y termina 
el i)r¡mer acto. 

Aclo sfgando.—WKn pasado S"̂  
años (porque los a'^ouLecimientos 
que dejo narrados ocurrían el año 
65). líl mo;lesto iiulasLri'ü de otro 
tiempo ha conti'isl; lo, merceil á 
su talento y a su ion-adez inla-
chable, el caiví<> de prsidfnle de 
la República Ira u-e \. alujólas do
radas bóvedas del J\.;is<:0, como en 
la buyguesa casa de Amboise, rei
nan la paz y el amor conyugales. 
La negra historia se ha borrado; 
el tiempo, que todo lo deja atrás, 
la ha sepultado para siempre en 
el olvido. 

Esto debieron pensar, por lo 
menos, los esposos Faure, si algu
na vez volvían la vista hacia aque
llas tristezas del pasado. No con
taban con que laenvidia tiene ojos 
de lince: un periódico lamo á la 
publicidad cierto vago rumor, otro 
periódico lo recogió, la bola del 
escándalo fué creciendo, llegó á 
oidos de M. Faure, y éste, lejos de 
desfigurar los hechos, los procla
ma en alta voz, y entrega su con
ducta al juicio del público: 

— Es cierto—dice;—mi esposa es 
hija de M. Belluot, condenado por 
estafa á trabajos foivados. «Yo no 
quise hacer caer sobre un inocen
te la falta que otros cometieron». 
Si mi conducta fué inmoral, juz
gad me. 

El tercer aclo puede ser i'e libre 
invención! ¿Hay motivo para que 
el presidente de la República fran
cesa ahaoilone su alto puesto? ¿De
be prevaleit>r ci grito de los hipó
critas que nr,í,̂ ;̂i espantarse de la 
manch2 que existe en la vida de 
M. Faure? ¿Cómo debe desatarse 
el nudo de este drama? 

Cuestión es ésta que pueden re
solver á su gusto los dramaturgos 
que elijan para una obra suya, tan 
interesante argumento. Alguno de 
ellos oblaría, de seguro por el sui
cidio de la Sra. Belluot, para lavar 
la honra de su padre. Algo de es
to hemos visto recientemente en 
el teatro. 

En rigor, el o rama político, se
gún parece, ha de terminar como 
terminaban las comedias antiguas, 
con el triunfo de la virtud y el cas
tigo de la maldad. 

francés: «Lecciones son éstas que 
no deben ser olvidadas. Ellas ad
vierten ¡luo la cul[)able inacción de 
Francia ante los ¡iromoveJores do 
escándalos, deja libre el campo á 
las audacias de loa que, sin protes 
ta de la opinión, pueden perseguir 
por tales medios tan re[)robatk)s 
fines » 

ZEDA. 

* 
Grevy cayó de la Presidencia 

por las picardías de su yerno; Fau
re seguirá en su pijísto, apesar de 
las bajezas de su suegro. Por esta 
vez, las maniobras de los difama
dores no han dado fruto. 

Con razón, dice un periódico 

La Pascua 

¡Rtinlego del que es poetn! 
Desde que yo versiflco, 
no dejo la pluma quieta 
y ni gano una pes,ela 
ni tampoco un perro chico. 

¿Piensa usted que no es vordad? 
Pues le voy á usté á decir 
que, con anterioridad, 
he comenzado & sentir 
que se acerca Navidad. 

Con el mayor desparpajo 
se dirije á mi el sereno 
que quiere nn verso muy majo 
pues no me cuesta trabajo 
y le resulta muy bueno. 

La labor no es enojosa, 
ni ma pone en nn aparo, 
mas, tanto obrero me acosa, 
que, francamente, la cosa 
pasa da caslaflo oscuro. 

Soy atento, si selJor, 
mas comprenda nato que así 
pesa mucho mi labor 
y que la Pascua, lector, 
ma la están haciendo k mf. 

Para evitarme quehacer 
doy, en muy cortos renglones 
escrito á todo correr, 
algo que pueda valer 
para folicttaciones. 

PARA EL, SERENO. «Sellor: 
cumpliendo mi comitido 
j'or deber y por honor, 
soy y seré y siempre he sido 
su más leal servidor. 

Y á fuer de firma y leal 
y de constante y sincero, 
soporto el frío glacial 
y soporto el vendaval 
y soporto el aguacero. 

Bien pronto la Pascua viene. 
Que usted se conserve bueno. 
De noche, nada le apene 
pues ya sabe usté que tiene 
serenidad,... 

E3Í sereno.> 
(Y usté, con mucha verdad, 

al ver que le piden. 5'«iía, 
aunque en corta cantidad, 
(irá que se necesita 
para ello «lüí-enídad.) 

PABA EL CARTERO. tSenor: 
soy humilde y soy muy pobre 
pero¿ juzgad de n i honor 
cada vez que traigo un Sobre 
con objetos de valor. 

MI trabajo se avalora 
viendo mi misión cumplida 
sin pereza y sin demora. 
¿Que vienen cartas ahora? 
Pues las reparto enseguida. 

Yo cumpl") como se vé, 
con pantaalidad y esmero 
y con tino y buena fé. 
B^elicídades. De usté 
afectísimo.,.. 

El cartero.» 
(Y el hombre 63 tan oportuno 

que, aunque no lo hace ninguno, 
trajo ayer—y no hablo en guasa-
una esquela escrita á casa 
el alio setenta y uno; 

esquela en que se revela 
el afecto que sintió 
quien dio curso á tal esquela, 
felicitando & mí abuela 
por haber nacido yo.) 

Y basta ya de patrones 
que bien pudieran servir, 
cambinndo algunos renglones, 
pira aquel que lia de escribir 
esas felicitaciones. 

Aun la Pascua no llegó, 
mas de aquel que en eso día 
iilgíin tablazo aguantó, 
•dké:--¡€oinprenda qu» 09..,^^. 
pue'da ver la poesía! 

Julio Martínez Lecha. 

TIJERETAZOS 
¿Si estaremos por bajo de Marruecos 

respecto & buenas costumbres? 
En todas las poblaciones del unperio 

de enfrente se cierran las tabernas & las 
diez de la nocbe. 

Aquí hay orden de cerrarlas á la mis' 
ma hora. 

F^ro ocurre que la orden no se cumple, 
que las denuncias menudean y... vamos, 
que hemos de ir á Marruecos á estudiar 
buenas costumbres y respeto á. la auto 
ridad. 

Es verdad que en Marrueooa desloman 
al que no obedece, y ante un garrotazo 
se rinde el más descreído. 

Dice un colega que será nombrado pre
sidente del Cotisejo do Estado el seflor 
Fabió. 

Muy señor mío. 
¡Y qué suerte tiend ese hombre! 
Cayeron los conservadores y «o qu-dó 

agarrado A un destino. 
Caen los sagastinos, y los conservado-

I res le dan uaa breva. 
Hay hombres por los qu>5 no pasan 

penas. 
Su sino es chupar siempre. 

Dice «La Correapoudencia Militar» 
que cuando al Sr. Cánovas le convenga 
irán las Cortes fusionistas pataleando 
por el balcón abajo. 

¡Patal sari 
Eso debe ser cosa de patas. 
¡Pero qué carino le tiene á las Cortes 

el colega militar! 
¡Hombre/ por Dios! 
No es bueno hacer leHfc del árbol 

caído. 

Una mujer de Orense ha envenenado A 
su suegra poniéndole oardenlllo en oí 
plata, 

Esa cbmidu será la única que habrá 
dado á gusto á su madl'e política la 
amante nuera. 

Vaya un ángel qus había buscado pa
ra sü hogar el hljn de la difunta. 

NOTAS 
SUMA Y SIGUE 

No cesa la opinión publica de pensar 
en lo de Cab.i, pronunciándose una gran 
parte de ella contra la división del ejér
cito en destacamentos y columnas redu-
duoldas, contra las cuales van partidas 
numerosas do iasuirectos blandiendo el 
terrible machete. 

«El Día» últimamente recibido, es de 
los periódicos que se hacen eco de esas 
extraHtiZas de la opinión pública enfren 
i*; de los asuntos do Cuba. 

Y se explica asi el periódiOo madri
leño: 

«Se ha comentado, con el doler consi
guiente, la notióia del desastre del des 
tacamente del batallón de Qerpnh en el 
potrero Las Minas. Con el fuhesto siste
ma del reparto en destacaniténtOB, poco 
importa que «.e envíen ftlDnba trescien
tos mil hombrea. ' ' 

Hesulta qUe nos están mataptíó á todos 
los hombres dé'coi^azón, porque esos que 
aguontan en número de setenta o! ohO' 


